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			Significado de La vida es sueño

			Pedro Calderón de la Barca es el más representativo autor teatral de su época. Su vida se desarrolla en pleno siglo diecisiete. Del 1600 a 1681. Su estilo es genuinamente barroco. Se halla situado entre el apogeo de la cultura hispana, de la cual él es un término de perfección, y el descenso, condicionado por vicisitudes políticas y causas más hondas. A la irrupción vital de Lope de Vega, él sigue con madurez serena y reflexiva, logrando el máximo de progresos técnicos del teatro español. La multiplicidad de motivos y poesía, presentando «hasta el final juicio desde el Génesis», según el decir lopesco del «Arte Nuevo de Hacer Comedias», se reduce en Calderón a unidad y subordinación temática: los motivos se fusionan a grandes armaduras de poesía, y para llegar del Génesis al Juicio Final abrevia la extensión lopesca, condensando símbolos válidos para todas las etapas. Frente a la vivacidad de Lope, Calderón instaura un teatro más consciente de sus posibilidades, con una vasta arquitectura intelectual y escénica, capaz de reunir todas las manifestaciones artísticas, en fausta síntesis, animando en conjunto el alto pensamiento, la poesía de imágenes cósmicas, la música, el color y la pintura de los escenarios.

			Se señalan dos estilos a través de la producción teatral de Calderón, semejantes a los estilos de Góngora en la poesía lírica y del Greco en la pintura. El ejemplo sobresaliente es la comedia El Alcalde de Zalamea. Refunde un tema tratado por Lope, reduce el número de personajes, esquematiza la acción, quedando más apasionante, y deja una pieza maestra, plena de sentido nacional y democrático, con el motivo del honor y un gran personaje, el Pedro Crespo, de emocionante humanidad.

			El segundo estilo es de mayor originalidad y creación. Incorpora a la escena una intensidad poética de complejidad barroca, visiones intelectuales de la realidad, concibe personajes abstractos con carne de teatro y osamenta ideológica. Vincula al drama la escenografía y la música. Todo lo nacional, realista y apasionado de su primer estilo se torna universal, idealista y pensado, sin restarle a las jornadas el tono y la acción viva. Un proceso de exteriorización en la forma, pletórica de imágenes decorativas y una mayor interiorización en los personajes, indican el segundo estilo, de madurez y personalidad, en Calderón. Ejemplariza este estilo La vida es sueño.

			Segismundo, príncipe de Polonia, protagonista de la obra, pasa por una experiencia vital y alcanza la sabiduría. Este personaje adquiere valor universal porque ahonda ese proceso al inquirir su destino de hombre. Prisionero en la torre, sin uso de su albedrío, aparece en escena con las ansias de la libertad. Tan esencial padecimiento, nostalgia de su propio ser, hace de Segismundo símbolo del hombre: está herido en el enigma de su naturaleza. Cuando en el transcurso de la comedia el prisionero llega a poseer su destino, el desenlace de su interrogante será la regulación moral de la libertad, el pleno dominio de sí, superando, de este modo, las limitaciones del sueño del vivir, que le condujeron a tales reflexiones.

			Aquí, la ley de subordinación consiste en hacer girar todos los personajes en torno al principal, de tal manera que la historia de Rosaura, Astolfo, Estrella, podrían dejarse, sin dañar la historia eje del drama; solo contribuyen en el conjunto a matizar con su anécdota la índole meditativa del caso de Segismundo. Todo conduce a dejar con su luz propia el símbolo que es el protagonista. En realidad de sentido, en el primer acto, el dolorido príncipe, sumido en la torre, es «un esqueleto vivo». Del ambiente de enigma en que está encadenado surgen en la escena los planteamientos de la acción secundaria, venganza de Rosaura, ambiciones de Astolfo, y un rigor poético invade la jornada, desde las nostalgias de Segismundo, el consuelo que le pretende dar Rosaura, a base del apólogo «cuentan de un sabio que un día», hasta los requiebros amorosos de Astolfo a Estrella. El patético relato del Rey Basilio, revelando el secreto horóscopo del prisionero, su hijo, y la decisión de hacerlo reinar, preparan la siguiente jornada. Se sabe que por una razón de astrología espantosa se tiene separado en prisión al heredero del trono.

			Vigorosas acciones animan la jornada. Narcotizado llevan al joven a palacio. Su despertar será maravilloso, en posesión de todas las atribuciones de la realeza. Si se revela déspota y de la mala índole anunciada por los presagios, mediante un nuevo soporífero se le devolverá a la torre, donde al abrir los ojos creerá que todo lo sucedido fue sueño. En la corte vemos actuar a Segismundo con toda impulsividad y temperamento: furor, violencia, rebeldía, odiosidad, homicidio, intentos de seducción.

			En la tercera jornada, recluido en su prisión, el pensamiento no le distingue ya los lindes de la realidad y el sueño. Pero su meditación alcanza la certeza de que aun en sueños no se pierde el hacer el bien. Cuando las circunstancias lo elevan a su real condición, aunque redobla el tambor de la guerra, solo se oye a través de soliloquios el discurrir de Segismundo, ya sea para refrenar sus naturales iras y concupiscencias, ya sea para alcanzar ascéticas consideraciones sobre el valor de toda cosa y de toda muerte.

			El ángulo de visión de toda la obra es esencialmente barroco, todo está visto con «ojos hidrópicos». Dinamismo, contraste, decorativismo, ley de subordinación, en una sucesiva rotundidad de metáforas, retruécanos, paradojas, paranomasias, son las notas materiales del estilo, con ese tono desmesurado, hiperbólico, que tanto gustaron en la época. Son esos los rasgos que se señalan para describir el estilo barroco de Calderón. Tomemos algunos ejemplos.

			Dinamismo, en este caso, es la expresión de una idea o emoción por medios violentos, intensos, retorcidos, dejando fácil paso en la escena a situaciones vigorosas y osadas. Al empezar la obra, Rosaura habla de su caballo, que la ha traído con suma velocidad hasta las vecindades de una torre, donde Segismundo se halla prisionero. El animal, en el lenguaje de la comedia, será un hipogrifo; su carrera ha sido «parejas con el viento»; a continuación vendrá una enumeración de imágenes que representan al caballo, cuyos elementos tiene de común la agilidad, fuerza y velocidad: rayo sin llama, pájaro sin matiz, pez sin escama. Y el caballo arrastra y se despeña. Se oye la voz del príncipe desde la torre que, en medio del abrupto paisaje, semeja un «peñasco que ha rodado de la cumbre»; el ejemplo de sus palabras es sin anécdota ni acción. Es un sentir meditado e ilustrado por comparaciones que hacen un vivo contraste entre la prisión de un ser con alma y la libertad que gozan todos los seres de la creación. El protagonista desea apurar sus desvelos, y con esto se nos insinúa su carácter, el cual veremos en pleno ejercicio de violencia durante la segunda jornada. En su pena se compara con el ave: «flor de pluma»; con las bestias, los peces, el riachuelo, «culebra que entre flores se desata»; hiperbólicamente se compara con un volcán, un Etna hecho, angustiado por la ruda injusticia que padece. El rasgo del dinamismo reside precisamente en ir aumentando la pasión que lo mueve a hablar por medio de esas sucesivas metáforas, hasta concluir formulando la interrogante que le agita: ¿qué razón le niega el privilegio gozado por el río, el pez, el animal y el ave? Todas las imágenes de la naturaleza aumentan la conciencia del problema, ponen en movimiento la pasión volcánica del hombre herido en su esencia, que está armada de libertad. Al concluir su queja, se agrupan en enumeración los elementos cristal, ave, pez y bruto, cuando ya el héroe quisiera «arrancar del pecho pedazos del corazón», haciendo más conmovedor el contraste, pues recién hablaba del arroyo, «cuando músico celebra de las flores la piedad». Del rumor del agua pasa a imágenes del volcán.

			Bajo un aspecto, se concluirá que «esta vida de sueño», en cuanto la despojamos del ropaje teatral, vive de la idea de que todo lo terreno no es más que vano engaño y pasajero oropel, y que el hombre, en cambio, no está sometido y encadenado a esta miseria del mundo, como si fuera ciego y desamparado juguete de un poder más alto o una mecánica insignificancia.

			La fuerza espiritual del hombre, la voluntad, es libre. Si se orienta hacia el bien, la pureza y la nobleza no solo pueden modificar las supuestas decisiones adversas de los astros, sino cambiar también en bondad, pureza y nobleza nuestra innata tendencia al mal, y borrar misericordiosamente la culpa original que anida en la misma naturaleza humana:




			porque el hado más esquivo,

			la inclinación más violenta,

			solo el albedrío inclinan,

			no fuerzan el albedrío.




			Desde otro ángulo, y en este se palpa la diferencia hondísima que hay en el frecuente paralelo entre Segismundo y Hamlet, se ve cómo la muerte restaura la diaria niebla y desencanto íntimo que procuran la injusticia, la pasión y toda desesperanza, porque ella conduce a la verdad definitiva. Hamlet teme la muerte, «porque es forzoso que nos detenga el considerar qué sueños pueden sobrevenir en aquel sueño de la muerte, cuando nos hayamos librado del torbellino de la vida». Es diversa la angustia de Segismundo. Su dolor es la necesidad de ser, agitada con ardor y plenitud de virtualidades; es la existencia dada y encadenada.




			Alfredo Lefebvre





		

		
Personajes

			Basilio, rey de Polonia.

			Segismundo, príncipe.

			Astolfo, duque de Moscovia.

			Clotaldo, viejo.

			Clarín, gracioso.

			Estrella, infanta.

			Rosaura, dama.

			Soldados. 

			Guardas.

			Músicos. 

			Acompañamiento.

			Criados.

			Damas.

			•

			La escena en la corte de Polonia, en una fortaleza poco distante y en el campo.

			•





		

		
			Jornada Primera

			A un lado monte fragoso y al otro una torre cuya planta baja sirve de prisión a Segismundo. La puerta que da frente al espectador está entreabierta. La acción principia al anochecer.

			Escena I

			Rosaura, vestida de hombre, aparece en lo alto de las peñas,
y baja a lo llano; tras ella viene Clarín.

			Rosaura

			Hipogrifo violento

			que corriste parejas con el viento,

			¿dónde, rayo sin llama,

			pájaro sin matiz, pez sin escama,

			y bruto sin instinto

			natural, al confuso laberinto

			desas desnudas peñas

			te desbocas, arrastras y despeñas?

			Quédate en este monte,

			donde tengan los brutos su Faetonte;

			que yo, sin más camino

			que el que me dan las leyes del destino

			ciega y desesperada

			bajaré la cabeza enmarañada

			deste monte eminente,

			que arruga al sol el ceño de su frente.

			Mal, Polonia, recibes

			a un extranjero, pues con sangre escribes

			su entrada en tus arenas,

			y apenas llega, cuando llega apenas1

			bien mi suerte lo dice;

			¿mas dónde halló piedad un infelice?

			Clarín

			Di dos2 y no me dejes

			en la posada a mí cuando te quejes;

			que si dos hemos sido

			los que de nuestra patria hemos salido

			a probar aventuras,

			dos los que entre desdichas y locuras

			aquí habemos llegado,

			y dos los que del monte hemos rodado,

			¿no es razón que yo sienta
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